17-10-13

Cuenca del río Desaguadero
Ayuda Memoria de la reunión de la Comisión de Seguimiento de la Segunda Etapa del Estudio Hidrológico celebrada en la ciudad de San Juan

(distribuida solamente a los presentes, no es documento de la Comisión)

Presentes: Néstor Lastiri, Sergio Rodríguez, Jorge Millón, Jimena González, Ignacio Enríquez, Javier Pascuchi.

Jorge Millón pidió a la SSRH modelos de comités de cuenca. Javier Pascuchi prometió enviar este material y acotó que como la organización de cada comité refleja la madurez de las relaciones, no se trata de elegir la mejor organización sino la que mejor se adapte a la situación actual de las relaciones en la cuenca, que es anterior a la etapa en la que tiene sentido crear un comité.

Citó el caso del río Colorado, en el que la COTIRC fue una comisión que realizó estudios en forma conjunta –durante cerca de veinte años- antes de constituir un comité de representantes de las provincias con la facultad de negociar pre acuerdos. Una vez constituido el comité, se alcanzó un acuerdo sobre las “bases para un acuerdo interprovincial de distribución de caudales”, que dio lugar a un acuerdo para la contratación de un “estudio definitivo” encomendado al MIT (se adjunta copia del acuerdo sobre las bases). El estudio realizado en el MIT facilitó un acuerdo sobre la distribución de caudales y el COIRCO fue creado para velar por el cumplimiento del acuerdo de distribución de caudales (el COIRCO no es un comité, sino un organismo que tiene la función ejecutiva –distinta de la función de negociar acuerdos- de monitorear la calidad del agua en puntos críticos y evaluar las propuestas de obras en la cuenca para determinar si podrían causar incumplimientos).
Pascuchi opinó que en el Desaguadero el próximo paso es conseguir técnicos que analicen los estudios y datos existentes, con el fin específico de explorar posibles intervenciones que beneficien a todas las provincias de la cuenca durante episodios hidrológicos excepcionales. Principalmente para tratar de evitar que caudales salinos lleguen al río Colorado, pero también para explorar la posibilidad de mitigar las consecuencias de los picos de salinidad que se producen en la cuenca media-baja sobre la agricultura de bañados, cuando los caudales se reducen en forma excepcional.

Millón opinó que no se necesita otro estudio de la UBA. Consideró prioritario instalar las diez nuevas estaciones ya acordadas y estudiar el tema del llamado caudal ecológico, sobre el cual Carlos Yema ofreció material (queda pendiente ver si quedó en la sede del COHIFE o si fue distribuido).

Pascuchi dijo entender que el caudal ambiental no puede ser definido de una manera general, lo que implica que se lo debe determinar caso por caso, en función de las particularidades de cada cuenca. Esto implica que en este tema también es aplicable el concepto general –en los temas complejos- de que un primer paso es ponerse de acuerdo sobre principios.
Ignacio Enríquez comentó que Gustavo Villa Uría sugirió que en algunos casos el caudal ambiental podría ser asegurado mediante compromisos sobre el manejo de “pulsos” de mayores caudales, que podrían ser de cortísima duración.

Néstor Lastiri dijo que en 1947 el llenado del Nihuil  dio lugar a un telegrama a Perón, que influyó para que AyEE emitiera la Resolución 50/49 que establecía sueltas anuales. Pero no se cumplío. Cuando finalmente intervino la Corte Suprema en el diferendo sobre el río Atuel, el juez Fayt votó en disidencia porque no se tuvo en cuenta el establecimiento de sueltas.

Lastiri aclaró que usualmente se entiende que el caudal ecológico es el que permitiría mantener las condiciones originales del río, mientras que el caudal ambiental sólo aspira a mantener condiciones mínimas.

Millón dijo que el establecimiento de pulsos le parecía una propuesta razonable, que de ser aplicada debería ser “intocable”, en el sentido de no servir de base para ulteriores pedidos de un aumento de los volúmenes.

Pascuchi sugirió que evitar picos de salinidad podría dar beneficios a La Pampa sin causar perjuicios a San Juan.
Millón propuso repasar lo ocurrido en años recientes: en 2008 se llenaron las lagunas de Guanacache –y los laguneros estaban felices- pero en 2009 / 2013 el derrame fue insuficiente para abastecer las concesiones, lo que impidió mantener un caudal ecológico. Concluyó que sólo es posible dar agua a las lagunas cuando el caudal supera los 2000 m3/s.
Pascuchi propuso definir con precisión el planteo de un objetivo más específico que “el mantenimiento de un caudal ambiental” ya que no está claramente definido qué significa éste. Por ejemplo, el objetivo podría ser preservar los bañados en Santa Isabel mediante un manejo conjunto de todos los ríos que convergen a esa zona. Tal manejo idealmente en cada momento tomaría agua del lugar que sufriría una menor afectación.

Millón observó que existen otros bañados en la cuenca y agregó que en el río San Juan se han otorgado derechos para 140.000 ha, más otras 20.000 en Jáchal.
Néstor Lastiri dijo que AyEE generó desiertos al aprovechar al máximo todos sus ríos (menos el Grande). Sostuvo que el objetivo debe ser preservar un caudal ambiental, entendido como un caudal que mantenga condiciones ambientales mínimas. Pascuchi opinó que el objetivo de preservar una superficie mínima de bañados podría ser más fácil de acordar y estaría menos sujeta a controversias. Millón dijo que la idea de perseguir objetivos múltiples le parecía correcta.
Pascuchi comentó la experiencia del río Colorado, en la que después de años de discusiones se acordó –en 1969, antes de que se instalara en el mundo la conciencia ambiental- dar entidad al objetivo de “integración territorial”, como un elemento a tener en cuenta al acordar entre cinco provincias el uso de las aguas de la cuenca. Ese objetivo fue definido con cuidado (ver el Acta 4 que se firmó ese año adjunta) y es claro que tiene relación con el concepto de mitigar los procesos de desertización y con el deseo de evitar que algunas regiones usen toda el agua de los ríos, sólo porque cuentan con más recursos para impulsar aprovechamientos.

Millón dijo que se guía por el objetivo de mejorar la calidad de vida de la gente y que ello se logra usando el agua de la forma más productiva posible.

Pascuchi dijo que la visión de Millón es lógica y respetable, pero que también son lógicas y respetables otras visiones, derivadas de entender que lo que es bueno en general puede no serlo cuando se llega a situaciones límite, como por ejemplo el uso de toda el agua de un río. Estas otras visiones tienen en cuenta, por ejemplo, que una regulación excesiva de un río puede generar:

· riesgos muy importantes (por ejemplo, canalizaciones que causan desastres cuando se dan crecidas milenarias)

· desiertos (al eliminar comunidades adaptadas a bañados o a crecidas periódicas)

· costos sociales elevados (al obligar a migrar a comunidades que no tienen los conocimientos y las actitudes que son necesarias para insertarse en la vida urbana, lo que las destruye como tales y condena a sus miembros a una vida miserable y azarosa).
Enríquez dijo que cuesta mucho dinero desplazar a las comunidades que crían cabras. Sugirió analizar si la minería podría financiar ese costo.

Pascuchi opinó que considerar que San Juan también tiene comunidades adaptadas a los bañados puede ser un adelanto en el camino hacia un acuerdo en la cuenca, porque facilita que todas las provincias reconozcan que esas comunidades merecen consideraciones especiales.

Millón opinó que es más fácil defender el desvío de agua para la minería, que genera más ingresos (de particulares e impositivos) que el riego, que defender el desvío a criadores de cabras. Opinó además que el caudal ambiental no genera bienestar, aunque no se opone a que se estudie cómo mejorar “la provincia del Desaguadero”, para tomar la expresión que propuso Alfredo Fuertes al proponer una visión de cuenca.
Pascuchi ensayó una síntesis de lo hablado, distinguiendo dos visiones:

· la “usual”, que presupone que la mayoría de la población puede insertarse en la economía de mercado y que quienes no pueden hacerlo son ayudados por los sistemas existentes de protección social

· la “excepcional”, que enfoca las poblaciones rurales de subsistencia, que enfrentan dificultades insuperables para insertarse en la vida urbana o en la vida rural que está integrada a la economía de mercado (los jóvenes pueden hacerlo individualmente, pero al costo de abandonar a sus parientes y de dejar a sus comunidades sin sus elementos más productivos).

Pascuchi agregó que su experiencia en la agricultura de riego del país le enseñó que es muy difícil ayudar a las comunidades adaptadas a una agricultura de subsistencia. Acotó que en algunos casos el turismo parece haberlas favorecido, pero en otros claramente no fue así.
Enríquez sugirió que esas comunidades pueden tener éxito en un planteo ante la Justicia. 

Millón propuso ensayar de usar el concepto de “provincia del Desaguadero”, con el fin de tener una visión integral, con lo que el objetivo sería mejorar la calidad de vida en todo ese territorio, sin plantear rivalidades entre las verdaderas provincias.

Lastiri propuso que se haga la siguiente reunión inmediatamente antes o después de la Asamblea del COHIFE, procurando la participación de todas las provincias. En esa reunión se procurará organizar una comisión, integrada por técnicos de San Juan y La Pampa, para estudiar un caudal mínimo ambiental, teniendo en cuenta los intereses de los departamentos más deshabitados.
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